Disidencias VOGUING: Paris ¡s Burning! 

Esplendor subterráneo y fascinación mediática. 

El Voguing es una de esas cosas que diría que están "al otro lado." Al otro lado porque han 
nacido fuera de todo lo que algunos llamarían ARTE (con mayúsculas), y sin embargo su 
frescura y espontaneidad lo hacen ser más brillante y, desde luego, más sincero, que ninguna 
de las danzas que normalmente suelen considerarse como alta cultura. 

En cualquier caso, no se trata de nada nuevo, por si no sabes de lo que te estoy hablando, el 
Voguing es un baile que surgió, sobre todo, entre maricas, travestís y transexuales de la 
escena Queer neoyorkina de los años 80, con influencias del breakdance, el popping y el 
locking: "El Voguing es lo mismo que una pelea de navajas, pero en baile." define Willy 
Ninja, madre de la casa de Ninja, en la película Paris Is Burning de Jennie Livingston. 

Este increíble documental nos introduce en el mundo subterráneo de la cultura de "balls": 
competiciones que se hacían en distintas casas (lugares de reunión de los miembros de una 
misma crew o familia) del harlem neoyorquino, para competir unos contra otros en categorías 
como: "Butch queens", "Upcoming pretty girl 1986", "Luscious body" e incluso en categorías en 
las que no importaba cómo fueses físicamente sino lo que parecías ser. Es decir, el mérito no 
estaba en tener el mejor disfraz ni el mejor cuerpo, sino en conseguir ser el más "real" en 
categorías tales como "Schoolboy/Schoolgirl", "town and country", "executive", "military", "High 
Fashion evening wear", "opulence", "straight boy", "banshee girl" y un largo etcétera. Por 
supuesto, los balls también incluían la categoría de Voguing: 

"El nombre se tomó de la revista Vogue porque algunos de los movimientos del baile 
son iguales que las poses que salían en la revista. El nombre es una declaración de 
principios en sí misma." Como sucedía con las categorías Reallness, en el Voguing también 
se trataba de parecer lo más real posible, en este caso describiendo formas perfectas en el 
cuerpo como en las fotos de las supermodelos de aquel entonces, pero además debías hacerlo 
al ritmo de la música y compitiendo contra otros bailarines. 

Pero como la mayoría de las cosas que han brillado tan duro en las últimas décadas, el 
Voguing se hizo famoso alrededor del mundo. "Está haciendo un nombre por sí mismo. (...) 
Quiero llevar el Voguing no solo a Paris is Burning, quiero llevarlo al auténtico Paris, y 
hacer arder Paris" Y pasó de ser parte de la escena subterránea a convertirse en un baile 
"mainstream", apareciendo en multitud de canales, revistas y videoclips, incluyendo el videoclip 
homónimo de Madonna. Quizás fue ese afán de fama y reconocimiento lo que acabó con la 
magia de los primeros años del Voguing, una fama y reconocimiento que, por otro lado, fue 
denegado durante mucho tiempo a la población gay, negra en Estados Unidos. 

Hoy día el Voguing se sigue manteniendo en múltiples vertientes, desde los que apoyan su 
manera más "oldschool", hasta los que practican una nueva forma más agresiva y dance que 
apodan "nuschoolvogue". Sus influencias las puedes notar desde cualquier Gogó de discoteca 
hasta incluso el último Tecktonik parisino. 

¿Mantenerlo underground, viviendo en la exclusión y "al otro lado de" o difundirlo convirtiéndolo 
en espectáculo "freak" y consumible? 

Más allá de esta disputa, el Voguing sigue brillando por sí solo cada vez que aparece en 
cualquier pantalla con sus movimientos rotundos, frescos y "reales". 
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